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Leo la regla y me pongo a soñar...
Leo la REGLA y me parece descubrir en su texto un nuevo “mensaje” que me sacude profundamente.

Leo la REGLA y siento que un nuevo impulso brota de su texto sencillo, cálido, directo, espiritual, fraterno...

Leo la REGLA y pienso en la cantidad de experiencias que se viven en el Instituto que manifiestan la sabiduría y el realismo de los Hermanos Capitulares de 1986: experiencias variadas, experiencias abiertas, experiencias inconclusas...

Leo la REGLA y me pongo a soñar en todo lo que su texto inspirador nos ayudaría a vivir si supiésemos asumirlo con naturalidad y con sencillez, con cariño y con valentía, con creatividad y con audacia.

Siento que la inspiración está más en el mismo texto que en las experiencias que ya se viven y que se irán viviendo. Porque la REGLA se apoya en “realidades” que sostienen nuestro obrar y de manera especial nuestra CONVERSION en la que deberíamos entrar, personal y comunitariamente, con mayor decisión y libertad interior.

Son las realidades del Espíritu. Porque la REGLA, igual que el Instituto entero, es obra del Espíritu. Y “el Espíritu del Señor llena el universo y, como une a todos, sabe identificar a cada uno” (Sab. 1, 7).

Leo la REGLA y siento que el Instituto, es decir nosotros los Hermanos, debemos abrirnos a esta nueva realidad. Y para ello debemos tomar conciencia y asumir, en este momento particular de nuestra historia, algunos hechos significativos que se producen entre nosotros y en torno a nosotros.

¿Cuál es realmente el mensaje de un artículo de la REGLA como el siguiente:?

“Los dones espirituales que la Iglesia ha recibido en san Juan Bautista de La Salle desbordan el marco del Instituto que fundó.

Este descubre en la existencia de los movimientos lasalianos una gracia de Dios que renueva su propia vitalidad. Por eso, puede asociar a seglares, que tienden a la perfección evangélica de acuerdo con el espíritu propio del Instituto y que participan de su misión.

El Instituto facilita su autonomía, crea lazos apropiados con ellos y evalúa la autenticidad de su carácter lasaliano”. (nº 146).

Lo que el Instituto ha vivido en sus primeros 300 años de existencia como si fuera “propiedad privada y exclusiva”, ahora lo tiene que compartir si desea ver renovada su propia vitalidad.

Porque el Instituto es “obra de Dios”, como le gustaba decir a La Salle y como la REGLA nos lo recuerda (nº 141, 143, 66, 15c, 21). Porque el Dios de la Alianza, que es capaz de “hacer nuevas todas las cosas” (Ap 21, 5), aprovecha “que los tiempos se han cumplido y madurado” (cf. Mc 1, 15; Gál 4,4) para introducir novedades en su manera de actuar, de hacer comprender su mensaje, más allá de los altibajos de nuestra historia y de nuestra humana fragilidad, personal e institucional (cf. Regla 144).

El Don de Dios

Leo el artículo 146 de la REGLA y me detengo con satisfacción en algunos de sus párrafos:

•  San Juan Bautista de la Salle es un “Don de Dios”. Dios obró y se manifestó en él, en su itinerario personal, en su trabajo de Fundador... Por eso la REGLA afirma con alegría y esperanza que san Juan Bautista de La Salle DESBORDA el marco del Instituto que fundó.

•  También es un “Don de Dios” el Instituto que El fundó; motivo por el cual sigue siendo de “grandísima necesidad para muchos” que encuentran en él una experiencia de salvación. Por eso la REGLA nos urge a COMPARTIR LA MISION (nº 17 a, 132 c, 146) y la ESPIRITUALIDAD (nº 17 c, 146).

•  Finalmente, también son un “Don de Dios” los Movimientos Lasallistas que aparecen y se afianzan entre nosotros. Incluso podríamos decir que son como un “don fundacional” para el Instituto: gracias a ellos el Instituto debe sentir renovada su propia vitalidad. Por eso la REGLA habla, aunque tímidamente de la “FAMILIA LASALLISTA” (nº 64).

La REGLA habla de los “Movimientos lasallistas”, como si el carisma de san Juan Bautista de La Salle, que desborda el Instituto, estuviera ─y de hecho lo está─ animando a numerosos grupos y comunidades que tienen y viven el sentido de “pertenencia”. Una “pertenencia” no al Instituto sino a la “herencia lasallista” que el Instituto ha conservado y hecho fructificar.

Como se trata de una “herencia” que conserva su riqueza y la acrecienta en la medida en que se comparte, el Instituto está invitado a ASOCIAR a aquellas personas (hombres y mujeres; Seglares y Religiosos...) que “tienden a la perfección evangélica de acuerdo con el espíritu propio del Instituto y que participan en su misión”.

De ahí que todo lo referente a la ASOCIACION, tan peculiar al Instituto de los Hermanos ya que lleva a éstos a comprometerse con un VOTO especial: “la ASOCIACION para el servicio de los pobres”, tenemos que  re-estudiarlo  y vivirlo entre los diversos grupos lasallistas y más allá de lo que hasta el momento se ha vivido entre los Hermanos.

Sigo leyendo...

Leo la REGLA y sueño con la transformación progresiva de textos como éste: “El Espíritu de Dios ha confiado a la Iglesia, en la persona de san Juan Bautista de La Salle, un carisma que todavía hoy anima a los Hermanos y a numerosos educadores” (nº 20).

Y, porque el CARISMA LASALLISTA está en las manos y en el corazón de los Hermanos y de numerosos educadores, sueño con la lectura, desde los Hermanos y desde los Seglares, de textos como:

“Este Instituto... crea, renueva y diversifica sus obras, según las necesidades del Reino de Dios” (nº 11).

“A pesar de las dificultades que encuentran, los Hermanos saben, por la fe, que Dios no abandona “su obra” sino que e complace en hacerla fructificar día tras día” (nº 141).

“Desde los comienzos del Instituto, los Hermanos realizan su misión “juntos y por asociación”; cada uno ejerce su apostolado como miembro de una comunidad por la que se siente reconocido, sostenido y enviado.

...Al cumplir su ministerio, sean cualesquiera sus funciones, contribuyen a la realización comunitaria de la única misión eclesial del Instituto” (nº 16).

Todos estos textos son DE los Hermanos y están dirigidos a ELLOS, naturalmente. Porque brotaron de la vivencia que como Hermanos hemos tenido y tenemos del Carisma de nuestro Fundador. Pero desde el momento en que aceptamos, personal e institucionalmente, que el santo Fundador no nos pertenece en exclusiva, también debemos aceptar que El es libre ─¡y debemos dejarlo libre!─ para que siga siendo “DON DE DIOS”, Camino del Evangelio para muchos, dentro y fuera del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, dentro y fuera de los actuales Grupos Lasallistas.

Y sigo soñando...

Al leer los pasajes anteriores sueño, pues, con la CONVERSION de las mentalidades y de las estructuras. Una Conversión que libere los corazones de los miedos y de las desconfianzas. Una Conversión que abra nuestras Comunidades de Hermanos a multiplicar las experiencias con los educadores cristianos; que haga real, en nuestro hoy y aquí, el “juntos y por asociación” en los diversos estamentos y niveles de la Comunidad Educativa Lasallista. “Juntos y por asociación” en la elaboración del Proyecto Educativo, en las sesiones de estudio y de reflexión, en las evaluaciones, en los momentos de descanso y de ocio, en los tiempos de oración y de celebración de nuestra Fe Cristiana común. “Juntos y por asociación” porque compartimos la misma Espiritualidad y Misión, porque bebemos en el mismo pozo Lasallista, porque nos sentimos interpelados por las mismas necesidades y los mismos desafíos educativos y evangelizadores, en la sociedad y en la Iglesia. “Juntos y por asociación” en el ESPIRITU ante todo. Porque la experiencia Lasallista nació como experiencia del Espíritu y no debemos permitir que se transforme, en primer lugar, en una simple experiencia laboral o sindical. De manera que se puedan dar los pasos necesarios para que, de acuerdo con los sistemas educativos de cada lugar, crezca entre nosotros, Hermanos y Seglares, la claridad, la transparencia, la creatividad, la colaboración mutua y la confianza sin sombras de dudas.

Sueño con Hermanos y Comunidades que viven sin prevenciones contra los educadores seglares, porque saben descubrir y valorar la riqueza de su compromiso bautismal y los esfuerzos que hacen por “convertir su profesión en un ministerio evangélico” (nº 17).

Sueño con Hermanos y Comunidades que abren generosamente los tesoros de la riquísima tradición lasallista a tantos educadores, jóvenes y familias que desean alimentar su vida cristiana con la enseñanza de san Juan Bautista de La Salle.

Sueño con Educadores Lasallistas que asumen, con sencillez y generosidad, las exigencias del pasar del “empleo educativo” al “ministerio de la educación cristiana”, ya que este “paso” constituye como la piedra angular del mensaje educativo lasallista.

Sueño con Educadores Lasallistas serenos, abiertos y entregados a los alumnos más necesitados, capaces de superar las tensiones de algunas luchas sindicales, salariales..., que buscan exclusivamente la promoción del educador en desmedro del crecimiento integral de los alumnos; en desmedro, también, de la unidad de la comunidad educativa en torno al Proyecto Lasallista de Educación y de Pastoral.

Sueño con una mejor definición y descripción del NUEVO lugar y del NUEVO papel de los Hermanos en las Comunidades educativas Lasallistas.

Sueño con una mejor distribución de responsabilidades en las Escuelas Lasallistas de acuerdo con la formación actualizada, con el reconocimiento de la calidad del compro​miso y con cierto grado de gratuidad. Porque al ser “experiencia del Espíritu”, la experiencia lasallista tiene que contar siempre, en Hermanos y en Seglares, con una buena cuota de gratuidad, en las diversas maneras de entenderla según los lugares y los tiempos.

Sueño con el crecimiento del SENTIDO DE FAMILIA entre todos los Lasallistas, gracias a la referencia viva a nuestro Padre Común, san Juan Bautista de La Salle. Gracias a las experiencias multiplicadas del “juntos y por asociación”. Gracias al esfuerzo común por hacer que “las instituciones lasallistas se caractericen por la voluntad de poner los medios de la salvación al alcance de la juventud mediante una formación humana de calidad y la proclamación explícita de Jesucristo” (nº 13).

Sueño mientras leo, comparto, medito la REGLA... ¡y la misma REGLA llena mi corazón de esperanza y de paciencia!

H. Genaro Sáenz de Ugarte,

Vicario General

